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Las peticiones alemanas
Confesam os que el viaje de H alifax a B erlín  ha ten ido una rara virtud que 

esperamos sabrán apreciar quienes en cubiertos en una esp ecie  de manía per­
secutoria, creen que A lem an ia  es reform able. L a  contestación  alem ana no ha 
podido ser más contundente. H itler, con un cinism o que se sabe am parado 
por ciertas, sim patías diplom áticas, ha soltado el rosario de todos sus discur­
sos. P erm anece ñel al m étodo de acuerdos bilaterales, lo que equivale a sabo­
tear seriam ente la paz, pues el m étodo eficaz es el llam ado de pactos reg io ­
nales, en el sentido del Pacto de L ocarno, que fué pisoteado por la bota 
inmunda del propio H itler. «No siente hostilidad sistem ática hacia la Sociedad  
de N aciones», pero desearía que fuese reform ado el artículo l 6  que aproxí- 
madapnente estipula: «que si un m iem bro recurre a la guerra se le  considera 
ipso fa c to  com o un agresor h a d a  todos los demás E stados firm antes y  se 
romperán con  é\ toda relación  com ercial y  financiera; la Sociedad de N acio ­
nes pod rá recom endar a los diversos gobiern os interesados, los efectivos 
militares, navales o áereos con que habrán de contribuir para hacer respetar 
los com prom isos del Covenant; los E stados se apoyarán en todo m om ento, 
perm itiendo incluso el paso por su territorio de las fuerzas necesarias para 
hacer respetar el Pacto; el m iem bro que viole los com prom isos de la S o cied ad  
de N aciones podrá se r  excluido de la m isma». Com o se ve, el artículo  l 6  

condensa todas las m edidas tendentes a una seguridad colectiva, es d ecir, a 
aislar al agresor. S in  ese artículo, el articulado del Covenant se convierte en 
un florilogio  de buenas intenciones éticas, y  solo la buena voluntad podría 
solucionar las cuestiones internacionales. E sta coyuntura, por estar reñida con 
la ■ práctica diaria, creem os que no será tom ada en serio por nadie.

Más adelante h ay dos peticion es que se pueden englobar: establecer con 
Checoslovaquia relaciones de buena vecindad y  reconocim iento del derecho a 
poseer colonias. R especto  a la prim era petición, será oportuno record ar que 
QO hace un mes, al enviar el Japón a Ginebra explicación  de las causas que 
determinaron la actual guerra chinojaponesa, aducía que la intransigencia chi­
na hacia el Japón, que deseaba tener con ella  buena am istad, por ser ven tajo­
sa para am bas partes, había desencadenado el hecho lam entable de Lukusiao. 
Seguram ente la am istad que propugna H itler hacia Checoslovaquia se parece 
bastante a la del Japón por China. Y  no creem os que a nuestros am igos che­
cos les interese una am istad tan inesperadam ente surgida.

L as peticiones de colonias tocan directam ente a Inglaterra. Nos atravem os 
a asegurar que en este punto L on d res no transigirá. S i Gran Bretaña entrega 
el T o g o  o Cam erum  o T anganika a A lem an ia  pone en grave peligro la com u ­
nicación m arítim a en tre Europa y  A siá  por el Cabo. Las m aniobras que está 
haciendo Italia en el M editerráneo, artillando la isla de Pentelaria, estable­
ciendo bases navales en el D odecaneso, ayudando a las fuerzas árabes del 
Yem en y  del H edjaz, representan un grave peligro tam bién para el tránsito 
marítimo p o r el m ar M editerráneo, especialm ente en las proxim idades de 
Egipto y  del Canal de Suez. A sim ism o, en este terreno entra como* estrella de 
primera m agnitud nuestra guerra, y a  que una España fascista supondría una 
seria am enaza para F ran cia  e Inglaterra. S e  ha pensado que estos países p o ­
drían bloquear fácilm ente a Italia, cerrando los dos pasos: el m ar R ojo  y  el 
Estrecho de G ibraltar. A  este sim plism o, rep licad o  haciendo ver que
Una E spañ a fascista representaría el almacéi|(^atural de Italia en diversas m a­
terias prim as, entre ellas hierro, m ercurio, cobre y  m aterias alim enticias. D e 
esta form a e l b loqueo  sería m ucho m enos eficaz de lo que pueda parecer a 
una sim ple ojeada.

S i a estos síntom as, que no seguim os adelante, añadim os la  tendencia c la­
ramente bélica de las peticiones, no nos queda más rem edio que reconocer 
que nada se ha adelantado con esta conversación, com o no sea el hecho, de 
cierta im portancia, de aclarar lo posición de A lem an ia  y  dejar en trever el 
expíritu exoesivam ente conciliador de las dem ocracias burguesas.
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Triunfo d el em iipo de la  209  
Bridada e n  la  v o e lía  a l Retiro, 
adio d icán d osele la  
Goiia d ei g en e ra l Miaja

Con gran anim ación de particip an ­

tes y  p úblico, se ce leb ró  el gran cross 

«Tercera vuelta al Retiro» organizado 

por el diario de las Juventudes « A h o­

ra» y  patrocinado por la F . C. D . O. 

A sistiero n  a esta prueba representa­
ciones de todas las Brigadas afectas al 
E jérc ito  del Centro, y  gran número de 

representaciones de círculos Juveniles 

y  grandes talleres de la industria de 

guerra.

T om an la salida, a las on ce veinti­

cinco de la mañana, unos trescientos 

corredores en equipos de las distintas 

representaciones m ilitares y  civ iles, 

entre los cuales se encuentran los m e­

jo res crossm an de E spaña, tales com o 

M eneser, R am os, S e g í, etc., etc. Ini­

ciada la carrera, los favoritos de la 
prueba forman el pelotón de cabeza. 

N uestros corredores, siguiendo la tác­
tica  convenida, form an grupo a unos 

treinta m etros del prim er pelotón, co n ­

ducidos por M ejías y  Cam panario, a los 

que se unen Sánchez, R om ero y  M oya; 

£n este orden m archan a un tren fuer­

te  y  sin perder de vista al pelotón  de 

cabeza hasta la coronación  de la cues­

ta de M éndez A lv a ro . U n a vez coro­

nada y  a la vísta de la m eta, nuestros 

corredores se lanzan a tom ar una 

buena clasificación haciéndolo en pri­
mer lugar Mejias, al qu e sigue M oya. 

U n poco rezagados, R om ero, Bueno, 

Sánchez y  Cam panario, llegando a la 
meta en el orden indicado.

'I odos los participantes de la B ri­

gada efectuaron la carrera con en o r­

m e entusiasm o y  sin gran esfuerzo, 
debido a la m agnífica preparación 

a que de antem ano, aún con escaso 
tiem po, fueron som etidos por el m o ­

nitor de la Brigada, cam arada P ove- 

dano, quien con acierto indiscutible 

supo llevar al triunfo al grupo que nos 
representó, quedando así, en este as­

pecto  deportivo, en el lugar en que en 

todos los dem ás asp ectos está situada 

nuestra heróica D ivisión,

M.

Una lección histórica
En los momentos más duros de la guerra civil y  de intervención que siguió al 

triunfo de la Gran Revolución Socialista de Octubre, fué reducido su territorio a 
una parte insignificante del antiguo imperio de los zares. S e  encontró sin las gran­
des zonas productoras de a lim en to s-d e trigo sobre todo— , sin vías de acceso al 
exterior. Por todas partes avanzaban los ejércitos de la reacción y  en los puntos 
más variados asomaban los ejércitos de la intervención. Todo el mundo capitalista 
se había concitado contra ia Unión Soviética. Pero el pueblo, bsjo la dirección del 
glorioso Partido Bolchevique de Lenin y  Estalin, siguió luchando, sin desmayar, y , 
para conocer a fondo sus sentimientos, en aquellos momentos difíciles, en que 
dondequiera se oía decir que la revolución quedaba ahogada, en que las potencias 
capitalistas se apresuraban a reconocer a cualquier renegado y  traidor que se alza­
ba contra el pueblo trabajador, para hacer así más amplia su intervención, se cele­
braron incluso elecciones de los Soviets* El resultado fué espléndidamente alec­
cionador. D ió nuevo ímpetu, el ímpetu de las masas populares y  trabajadoras que 
han nacido para la lucha y  que no están dispuestas a abandonarla mientras Ies quede 
un soplo de vida o mientras no hayan logrado la realización plena de sus aspira­
ciones, a la marcha victoriosa del Ejército Rojo. Y  la gran movilización de todos 
ios recursos que todavía le quedaban al pueblo. Es significativo advertir que los 
principales centros industriales estuvieron siempre en poder del pueblo soviético y  
que todas sus posibilidadas fueron aprovechadas y  movilizadas para el rápido 
desarrollo de la campaña triunfante. La confianza y  el espíritu del pueblo no 
desmayaron ni en los momentos más difíciles. Y  los resultados se tienen hoy a la 
vista, con la consolidación definitiva y  pujante del Socialismo en la sexta parte del 
mundo. {Gran lección ésta para todos los trabajadores del mundo, contra los cuales 
desencadena el fascismo una brutal ofensiva, y , en particular, para el pueblo 
español! Mientras quede un palmo de territorio, el proletariado y el pueblo tienen 
esperanza, y  además, la seguridad de vencer. En la U. R. S . S . primero y  en 
España ahora.

Cuando empiezan las revoluciones, el pueblo trabajador no tiene nada. Por 
eso su condición fundamental es la lucha sin desm ayos, sin vacilaciones, sin titu­
beos. Por eso tiene tanta importancia hoy al examinar la situación en que se hallaba 
el pueblo soviético en los años tristes de la vasta intervención capitalista. Como é), 
el pueblo español tiene dominio absoluto de las m ejores y  más capaces zonas in­
dustriales. Tiene también grandes fuentes productoras de materias primas y  de ali­
mentos. El pueblo español se halla hoy— cuando dispone ya de un Ejército acaso 
mejor dotado y  más amplio, con relación al territorio y  a la población— en condicio­
nes mucho más favorables que las que se ofrecían en la U. R. S . S . Y  si allí se 
pudo resistir y  triunfar, aquí se puede hacer con mucho mayor motivo. Es más, te­
nemos, no sólo grandes posibilidades propias, sino que contamos también con la 
perspectiva casi inagotable de aumentarlas, tanto en combatientes como en medios 
de abastecimientos de guerra como de boca. Y  con la ayuda inmensa que nos pres­
ta la U. R. S . S . y  la que supone la existencia de un proletariado internacional más 
alerta cada día, más pujante y  vigoroso que en los años en que el pueblo soviético 
se veía amenazado por todas partes. Hoy el fascismo no sólo tiene que hacer fren­
te a esta formidable barrera que le alza el pueblo español. T iene que hacer frente 
a la potencialidad inmensa, formidablemente desarrollada de la U . R. S . S . y  la 
gran fuerza del proletariado y  del antifascismo internacional.

Hoy con más fimeza que nunca se puede decir: [El fascismo será aplas­
tado!

La U. R. S . S . venció a los traidores y  a los intervencionistas. El pueblo 
español aniquilará a Franco y  expulsará de nuestro suelo patrio a loa inva 
sores.
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Impresiones de un evadido El C om isario  d e l 835 b a ta lló n

Cuando en el cam po enem igo un 
hom bre es llam ado a filas, ese hom bre 
es considerado com o dado de baja en  ̂
la familia.

E l individuo llega  a la Caja de R e ­
cluta y  se convierte en un soldado. D e 
allí sale con destino a un cuartel, a 
d on d e lle^a sabiendo que desde el 
m om ento en que pasó las puertas del 
recinto m ilitar perdió su condición de 
hom bre, para convertirse en un sim ­
ple instrum ento del m ilitarism o.

S i el soldado no pudo salir de casa 
bien preparado para una larga b^mpo- 
rada de separación del resto del m un­
do, y a  no podrá lavarse, ni fumar; no 
se podrá lavar la ropa ni mudar la que 
tiene. L os veinticinco céntim os de la 
paga no pueden ayudarle en nada. Si 
quiere com prar un trozo de jabón  
tendrá que ahorrar la paga de quince 
días y  quizás aún no tenga bastante. 
E n  dar la ropa a una lavandera no 
h a y  qu e pensar siquiera, para ello s e ­
ría necesario guardar la paga de dos o 
tres m eses y  ^cuánto tiem po necesita­
rá para poder ahorrar lo suficiente 
para com prarse una muda?

y  luego, es p robable que tam poco 
pueda escrib ir a la familia. S i el a lca l­
de del pueblo, la Guardia civil, cual­
quiera, no tiene una seguridad abso­
luta en su «afección al régim en», en ­
ton ces su correspondencia no saldrá 
del cuartel.

Pero, ¡ahí, surge algo nuevo. En es­
to no había pensado e l soldado. U n 
buen día recib e la orden de ir al fre»-

te. L a  idea em pieza a form arse en su 
interior. ( Y  si pudiera «pasarse»? Pero 
no, y a  se sabe que para quitar las ga­
nas de hacer esto, tom an severas m e­
didas con la m ujer del evadido. No, 
ella  no tien e la culpa. N o se «pasará». 
E l soldado llega al frente. A llí  todo 
ha cam biado, todo ha em peorado. El 
rancho, cuando lo hay, es pésim o. El 
trato es más duro que antes. T odo 
con trib u ye a dar nueva vida a su idea. 
¿«Se pasará»? ¡NO, E L L A  N O  T IE N E  
L.^ C U b P A l Pero los acontecim ientos 
se suceden: una noche, los <;rojos» 
por m edio de sus potentes altavoces 
le m uestran la diferencia existente 
entre un cam po y  otro y , sin pensarlo 
siquiera, sin querer pensar en la com ­
pañera ni en los hijos, porque sabe 
que si piensa en ellos na hará nada, se 
decide y  ¡dá el salto!

¡Y a  está entre los suyosl U n o s sol­
dados le reciben.

— ¡Salud, cam arada!, que sea enhora­
buena. P o r fin has podido escapar. 
¡Cuánto habrás padecido! ¿Tienes 
hambre? T om a, aquí tienes chuscos y  
carne; vam os a calentar café para que 
reacciones.

—  Pero... me habláis en serio... es 
p osib le  que tengáis todo eso que me 
ofrecéis, y ... ¿cómo habláis español?... 
Me habían dicho que aquí todos eráis 
rusos.

— E sa es la prim era m entira que 
descubres; ya  te  irás dando cuenta de 
que «esto» no es «aquello».

E l evadido es conducido ante el

com andante de la unidad y  éste sa lu ­
da am ablem ente; le invita a sentarse 
y  le o frece un cigarrillo.

— ¿No te  atreves a sentarte? V am os, 
hom bre, p ierde el m iedo, y a  no estás 
«allí».

- A s u s  órdenes, mi com andante, 
pero... un com andante... a un so ld a­
do... un cigarro..., m uchas gracias, 
¡m uchas graciasl

E l m uchacho llora. N o es él -sólo 
el que llora.

L a  cena caliente y  unas horas de 
sueño han dejado nuevo al evadido. 
A l  día siguiente es con d ucido a M a­
drid, donde se le entregan cien p ese­
tas y  se le dan diez días de perm iso 
absoluto. D espués ingresará en una 
B rigada y  tendrá* lo que todos: diez 
pesetas diarias, un cuartel con m ejor 
discip lina que el de «allá» y ... sin 
látigo. U n a buena escuela a su d isp o ­
sición, bibliotecas; se podrá bañar, se 
com prará ropa, irá al c in e  y  al teatro. 
¿Será un sueño? N o, es la realidad. 
Pero esta realid ad  con  sus m agníficas 
perspectivas y  sus inm ensas ventajas 
sobre el cam po faccioso, sólo los 
evadidos podem os apreciarla en todo 
su valor.

Por eso nuestro cam arada prom ete 
dedicarse por entero a dar a con ocer 
a sus com pañeros la realidad de lo 
que allí ocurre, enseñarles a apreciar 
lo que tien en  y  acentuar en e llo s el 
deseo de ganar rápidam ente la guerra.

Joaquín FESSER 
Comisario del 833 Batallón

S e  llama José Sánchez, tiene veintiún 
años y  es un antiguo militante comunis­
ta, obrero organizado, laborioso, siem­
pre en defensa de la libertad. D esde el 
primer día de la traición de los genera­
les fascistas, se incorporó a las milicias 
populares formando parte del batallón 
que organizó Francisco Galán, tomando 
parte en todos los heroicos combates 
que nuestros soldados sostuvieron con 
los facciosos.

En Somosierra estuvo hasta el mes 
de Octubre del 36, siendo herido en un 
brazo. Después vino a Madrid con el 
batallón que mandaba nuestro querido 
jefe  «Campesino», perteneciente al g lo­
rioso 5.® Regimiento; en los primeros 
días de la defensa de Madrid, el día 7 
de Noviem bre, fué herido por segunda 
vez; al ser organizado el Ejército Popu­

lar, y  por su comportamiento, fué nom­
brado delegado político de la primera 
compañía del 2 .° batallón de la Primera 
Brigada móvil de choque, tomando par. 
te en los combates de Las Rozas, g¡ 
Plantío y  Majadahonda, pasando des­
pués a organizar la compañía de ame­
tralladoras, en la que como delegado 
político operó en La Marañosa.

Tomó parte en los combates de Giu. 
dalajara y  Garabitas; en éste volvió a 
ser herido. Fué ascendido a comisario 
del 4 .“ batallón de la 10.“ Brigada. Con 
dicho batallón operó en Quijoma y vol­
vió a ser herido por cuarta vez.

Este camarada es un ejemplo de los 
innumerables que el glorioso Cuerpo de 
comisarios ofrece en el transcurso dt 
nuestra lucha.

M.

S A L U D O

PENA DE MUERTE AL PROVOCADOR
E s vergonzoso, camaradas, que a tos 

quince meses de guerra haya entre nos­
otros camaradas que consciente o in­
conscientemente no hayan , comprendido 
el papel tan importante que en la guerra 
actual juega el Soldado del Pueblo.

Hay soldados que tienen por misión 
exigir unas cosas que en estos momen­
tos no se pueden satisfacer por circuns­
tancias de la guerra. Daros cuenta, ca­
maradas, que llevamos quince meses de 
guerra y  que no sabemos si la guerra va 
a ser larga o corta.

Los campos donde atites el campesino 
cultivaba el producto de la tierra son 
ahora campos de batalla donde se está 
decidiendo la victoria de un pueblo que 
no quiere verse bajo el dominio de los 
grandes terratenientes y  capitalistas. 
Las fábricas donde antes el trabajador 
trabajaba para luego entregar el produc­
to al cacique, son ahora bombardeadas

y  ametralladas por aviadores que tienen 
por misión destruir aquello que tanto 
sacrificio le costó levantar al pueblo tra­
bajador. Los campesinos que antes tra­
bajaban, unos en el campo y  otros en las 
fábricas, son ahora los que componen el 
glorioso Ejército Popular. Estos cama- 
radas que hoy componen nuestro E jérci­
to, son aquellos mismos que antes tra­
bajaban sin descanso, ganando un mísero 
jornal que no le alcanzaba ni para poder 
llevarse un pedazo de pan u su boca.

Y o  comprendo, camaradas, que la 
guerra es triste y  dolorida. ¿Pero qué 
vamos a esperar de unos generales que 
tuvieron el cinismo y  la poca vergüenza 
de jurar bandera para luego sublevarse 
contra ella? ¿Qué podemos esperar de 
esta canalla que tiene por honor suble­
varse para luego entregar nuestra Espa­
ña al fascismo inlernacional?

Por eso yo os pido que el que en es­

tos momentos exige cosas que no se 
pueden satisfacer por momento, es un 
provocador, es uno d e  esos que a cada 
momento e.stá creando conflictos entre 
los camaradas que el en fondo son bue­
nos, pero que creyendo que esto los guía 
por buen camino, caen en el abismo de la 
provocación y  en contra de la causa que 
tanta sangre está costando al pueblo es­
pañol.

A  estos elementos hay que com batir­
los con la misma arma que se combate 
al enemigo en las trincheras, pues estos 
provocadores su única misión es debili­
tar la labor del Gobierno del Frente P o­
pular y  la causa que tanto sacrificio está 
costando al pueblo trabajador.

¡Otra vez más, pena de muerte ai pro­
vocador!

M. SOSPILAO
Delegado Político 836 Batallón 
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be un extremo a otro de España, 
las masas de obreros, campesinos y 
soldados, todo el pueblo que lucha 
contra el fascismo, grita más deci­
dido que nunca: ADELANTE HAS­
TA LA VICTORIA DEFINITIVA. 
Nuestro Gobierno, digno represen­
tante de los intereses y deseos de 
los españoles, ha declarado públi­
camente que no está dispuesto a 
fírmar un armisticio con los traido­
res a la patria. ¿Por qué? Por que el 
gobierno de la República está segu­
ro de que el Ejército popular con­
quistará la victoria, cueste lo que 
cueste. El camino emprendido el 
18 de Julio está cubierto de cama­
radas caídos para siempre. Su voz, 
parece salir del fondo de la tierra 
donde descansan, para gritar una 
vez más:; ADELANTE MIL VECES 
CONTRAEOS INVASORESl ¡ODIO 
A MUERTE AL FASCISMO! ¡ADE- 
U N T E  HASTA EL EXTERMINIO 
TOTAL DE LOS EJERCITOS 
FASCISTA51

Para quienes venimos del N orte, la 
visita a Madrid tiene una función más 
importante que la de satisfacer una legí­
tima curiosidad. Y  tiene más importan­
cia porque no.sotros, que tras larga lucha 
nos hemos visto en la precisión de aban­
donar aquel trozo de nuestra querida 
España, tenemos ,el deber de decir a 
todos los vientos las causas por las cua­
les se ha perdido el N orte. D e esta for­
ma no sólo se evita la labor de los pro­
vocadores, que aprovechándose del he­
cho consumado quieren desarrollar su 
labor derrotista en las filas de nuestro 
Ejército y  de nuestra retaguardia, sino 
que también se invita a sacar las conse­
cuencias de lo ocurrido para que sirva 
de experiencia en futuras acciones.

E s difícil, en pocas líneas, expresar la 
multitud de causas que han influido en 
que el Norte caiga en poder de los fac­
ciosos. Las hay eii todos los órdenes: en 
el económico, en el militar, en el orden 
de la dirección política, en el de su pro­
pio aislamiento geográfico. Sería largo 
enunciar una por una todas ellas.

Pero puesto que este saludo va dirigi­
do a los queridos camaradas de la D i­
visión de «Campesino», de los cuales yo 
sé tantas y  tan buenas cosas a través de 
una larga convivencia con vuestro anti­
guo comisario y  hoy comandante de E s­
tado M ayor Marquina, y  de los,cuales 
Sé en consecuencia cómo ven ellos el

problema de la unidad, he de hacer in- 
capie en  ̂señalar que a parte de otras 
muchas cosas imprescindibles para af 
canzar la victoria en el Norte, no se hi 
dado de una manera firme la condiciói; 
más esencial, que es la de la unidad de 
todos los antifascistas.

Los matices de tipo nacional o regiQ< 
nal, el carnet de los partidos y  dele 
organizaciones, han sido muchas vecei 
medios de discrepancias y  de diferencial 
que repercutían en todos los órdenes. 
Por falta dé una verdadera unidad entre 
ios antifascistas faltaba unidad de go­
bierno, y  por'falta de unidad en ei go 
blerno de todo el Norte los p.'oblema 
de la guerra— industria pesada, reser 
vas, retaguardia -  no se resolvían conli 
rapidez que exigía las circunstancias.

A  la vista de lo señalado solo cal» 
que todos los soldados del pueblo re 
fuercen su unidad antifascista para quf 
su ejemplo sea el forjador de la unida 
de la retaguardia. El Norte brinda a to 
dos una lección que se debe de aprove­
char. Nosotros, al visitaros, hemos 
cado abundantes experiencias que ni» 
servirán para mejorar el trabajo en nues­
tros puestos de lucha en bien de la causi 
de nuestra independencia. Por eso que 
remos que todos, como e l mejor homena­
je que podáis rendir a loa héroes da 
Euzkadi y  Asturias, a los bravos qul 
han derrotado mil veces a los invasoresi 
a los que lucharon por Madrid desde los 
frentes del Norte, aceptéis el saludo 
cordial que va encerrado en esta p: 
bra: U N ID AD .

V. SASGUNAIN 
Comisario de Divisiéa

Elevemos
nuesíra moral

í

-A.

H oy día, nuestra moral tá debemos te­
ner en mayores alturas que en aquellô  
momentos cuando con todo el orgullo d* 
nuestra juventud supimos detener al 
insurrección fascista. Hoy debemos ll*‘ 
var la ilusión de que somos quien vainô  
bordando la gloriosa bandera de la í

H oy tenemos en nuestro camino •* 
cultura y  quien desea para nosotros un* 
Vida de progreso; y  por eso hoy, 
nuestra razón por delante, debemos 
ta f a todas horas dispuestos para derro­
tar y  exterminar a todo aquel que prol’*' 
ba y  se oponga a que seamos cultor 1 
libres.

¡Viva quien defiende los Intereses 
España!

¡Viva nuestro Ejército popular qn®  ̂
grará colocar la bandera de la liberts 
en todos los pueblos esclavos y 
mídost

Pedro GONZALEZ 
10.‘ Brigada 401 Bacafió» 

Compañía de AraetaraHador»'

w

l

Ayuntamiento de Madrid
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El 37 b a ta lló n
El 37 batallón se formó en Villavieja 

del Lozoya del 25 al ^  de septiembre 
de 1936, agrupándose dos compañías 
que mandaba «Campesino» y  una que 
se formó de muchachos de la S ierra, la 
cual se denominó los «Serranos», y  nu­
méricamente era la 3.® compañía de 
«Campesino». Unos días después se in­
corporaron a Buitrago unos 54 andaluces, 
los que fueron destinados por Galán a 
«Campesino», con los que se form óla
4.® compañía.

Del l . “ al l5 d e  octubre, trasladaron 
a l a i . "  compañía a A lcázar de San Juan 
a base de la que formó Galán la 3." 
Brigada en A lbacete. Para cubrir el 
puesto de la l . “ compañía, mandó el 5 .“ 
Regimiento, al cual pertenecíamos, la 
26 compañía de Acero, que pasó a ser 
la primera del batallón «Campesino», 
quedando definitivamente formado el 
misino. En estas condiciones nos trasla­
daron de posición, y  fuimos u ocupar en 
Gargantilla del Lozoya la posición de­
nominada «El Chaparral», en la que el 
batallón únicamente realizó trabajos de 
fortificación y  descubiertas.

D efensa  d e  M adrid

El 3 de noviembre nos trasladamos al 
frenté de Madrid, tomando posiciones 
en las inmediaciones de Alcorcón por él 
flanco izquierdo, enlazando con el bata­
llón «joven Guardia», y  el flanco dere­
cho al sur-este del monte de Bohadilla, 
enlazando por este flanco con el batallón 
«Capitán Condés», El día 6  de noviem­
bre y  después de realizar unas descu­
biertas hasta las mismas puertas de A l­
corcón, aprovechando la niebla, regresó 
la compañía que la hizo a su base, y  
momentos después, sobre las ocho de la 
mañana, atacó el enemigo precedido de 
un escuadrón de caballería, al cual se le 
rechazó tantas veces como intentó ata­
car; visto el fracaso de la caballería, 
atacaron grandes contingentes de infan­
tería con dos secciones de tanques que 
fueron rechazados en todos sus intentos 
y  únicamente por el flanco izquierdo, el 
polvorín de Retamares, consiguió rom­
per la línea el enemigo, que se situó en 
el transformador existente a la izquier­
da de nuestras posiciones, haciéndonos

un fuego de enfilada por lo que hubo de 
rectificar las posiciones.

.  D esde este día hasta el 14, el batallón 
mantuvo constantemente ios más duros 
combates que se libraron en ese sector, 
siendo relevados dicho día después de 
haber asegurado uña fuerte línea de re­
sistencia al oeste de Pozuelo de Alarcón, 
y e n  las inmediaciones del cementerio.

El d escan so

El batallón se trasladó a Alcalá de 
Henares a reorganizarse, y con las fuer­
zas que se agregaron durante los comba­
tes de Pozuelo aumeníó la unidad casi 
en la proporción de dos batallones, por 
lo que se hizo cargo del primer batallón, 
hoy 37, el camarada Caiidón, que fué 
trasladado de la unidad que se encontra­
ba, a este batallón por haber sido capi­
tán de la 2 .“ compañía en Somosierra.

Después de un intenso período de 
instrucción y  reorganización en Alcalá, 
salió el primer batallón a Romanillos, 
situado al sur de- Majadahonda y  al no­
roeste del Monte de Bohadilla, tomando 
posiciones ei día 16 de Diciem bre y  cu­
briendo un frente de más de 5 kilóme­
tros en vanguardia, cuya línea se exten­
día de norte a oeste, enlazando ai nor­
te con el batallón Franco-Belga y  al 
oeste con las Milicias Catalanas, situa­
das en el Castillo de Villafranca en la 
margen este del río Guadarrama.

Después de establecernos defensiva­
mente y  hacer una pequeña fortificación, 
aparte de algunas descubiertas, los tres 
días primeros no hubo novedad.

Frente a los R egulares

El día 10 de diciembre, y  procedentes 
de Bohadilla del Monte, atacó nuestras 
posiciones un tabor de Regulares, inte­
grado en su mayoría por moros, y  el re­
gimiento de Galicia número X . El ata­
que, a pesar de la gran superioridad en 
hombres y  material, fué enérgicamente 
rechazado, comprobándose dos días des­
pués al abandonar el enemigo las posi­
ciones que había establecido a setecien­
tos metros de nuestras líneas, la gran 
cantidad de bajas'que sufrió en aquel 
ataque.

En las descubiertas que posteriormen­
te se realizaron, nuestras fuerzas se in­

ternaron a más de siete kilómetros de 
nuestras posiciones, recogiéndose más 
de cincuenta cadáveres y encóntrándose 
algunos herii!o.s abandonados. También 
se recogieron gran cantidad de municio­
nes de todas clases, bombas de mano y 
un mortero del 81, trípodes y  cajas de 
ametralladoras, así como documentacio­
nes importantes.

Sin n o v ed a d

Desde el 23 de diciembre hasta el 3 
de enero, no hubo novedad en nuestras 
líneas, siendo este día cuando el enemi­
go, comenzando una gran preparación 
artillera a las siete de la mañana y  apo­
yado constantemente por la aviación,

realizó un ataque a nuestras posiciones 
con gran masa de infantería, calculada 
en unos 5.000 hombres y  precedidos de 
dieciseis tanques, sin que por ello el en­
tonces primer batallón abandonase las 
posiciones hasta recibir órdenes concre­
tas de) Alto Mando.

No obstante, el repliegue se hizo de 
noche y  con un orden perfecto, pues el 
enemigo rehusó el ataque frontal, y  lo 
realizó de flanco, rompiendo la línea por 
el norte y  oeste de nuestras posiciones, 
o sea por las posiciones que defendían 
las fuerzas que enlazaban con el primer 
batallón, llegando por el flanco izquier­
do a las inmediaciones de Majadahonda 
y  cortándonos la comunicación con dicho 
pueblo; por el flanco derecho rebasó el 
castillo de Villafranca tomando dicho 
pueblo y  llegando a las inmediaciones de 
Villanueva del Pardillo, en cuyas condi­
ciones estábamos semi-cercados. En los, 
combates que se sucedieron hubo nece­
sidad de replegar el batallón, estable­
ciendo una línea de resistencia definitiva 
al noroeste de lás Rozas, de cuya posi­
ción fué relevado el batallón el 27 de 
enero del 37, por el batallón Cavada.

¡ D I S C I P L I N A ,  C A P A C I D A D !
iCamaradas! Y a no estamos en aque­

llos días que hacia falta salir a pecho 
descubierto para convertir en un inmen­
so cementerio fascista el circulo de hie­
rro que amenazaba Madrid. Y a han pa­
sado aquellos días de heroísmo que por 
la revolución cayeron miles y  miles de 
hermanos. Estamos de lleno en una gue­
rra. ¡Lo comprendéis! ¡Una guerra! El 
heroísmo ya es como cosa secundaria. 
Ha llegado el momento de responsabili­
zarnos todos. Adquirir más conocimien­
tos de táctica militar. Aunque tengamos 
bravura y  coraje para aplastar a nuestros 
enemigos, sin una técnica, sin unos es­
tudios, alargaremos mucho más la gu e­
rra y  más camaradas caerán.

Necesitamos ahorrar vidas, y  ¿cómo 
lograrlo? Capacitándonos. Necesitamos 
conservar nuestras vidas, para después 
de la guerra, emprender otro lucha para 
lograr nuestro bienestar. No creáis que 
con terminar la guerra, e irnos a casa, 
todo habrá concluido, tal vez nos tocará 
un camino tan heroico como el de la lu­
cha que sostenemos ahora.

Todos, con voluntad, lograrem os al­
canzar pronto la victoria.

Cada cual dentro de su trabajo mili­
tar, ha de responsabilizarse. O ficíales, 
clases y  soldados, hemos de pensar en 
terminar rápidarñente la lucha. Hemos 
de aprovechar los momentos que tenga­
mos, para consultarnos unos a otros. 
Nadie ha de avergonzarse de preguntar 
una cosa que no sepa; todos somos 
maestros y  todos somos alumnos y  poco 
a poco conseguiremos aplicar nuestra 
máxima atención, porque es más prove­
choso para todos, trabajar por la Patria 
un minuto, que estar media hora sin 
hacer nada.

Aunque a muchos pese, hemos de im­
ponernos a nosotros misinos la máxima 
disciplina y  todo el respeto para nues­
tros camaradas oficiales, que aunque 
sean iguales a nosotros, por sus conoci­
mientos son superiores y  a ellos hemos 
de acatar y  saber guardar también la 
distancia moral conveniente por su ca­
pacidad militar y  por respeto.

La disciplina será otra de las armas

más poderosas que esgrimiremos contra 
nuestros enemigos. En la historia del 
genial Napoleón, hay un pasaje muy 
elocuente; Un general francés entregó 
una carta a un oficial, a fin de que la 
llevara a un puesto de Mando. Durante 
el camino, por efectos de la lluvia, se 
despegó el pliego que llevaba el oficial 
y  en un impulso de curiosidad lo leyó. 
En el mismo, se indicaba que el oficial 
portador de la misma debía ser fusilado 
al hacer la entrega. El oficial, inmutable, 
siguió su camino y  cumpliendo su com e­
tido, entregó el documento, pero abier­
to, comunicando que la lluvia había mo­
jado el papel y  se había abierto y  además 
que lo había leído.

A l serle preguntado por qué no se ha­
bía fugado, al enterarse del escrito, con­
testó; que era militar y  que la disciplina 
le imponía cumplir sin contemplaciones 
lo que se le mandaba.

D e nuestra disciplina y  capacitación, 
depende nuestro bienestar.

EvarÍAto ESCUDE 
. 209 Brigada. 833 Batallón

1." Brigada de C hoque

Desde el 20 de enero hasta los com­
bates de febrero en la Marañosa, hubo 
un período de organización y  se fundó 
la 1 Brigada M óvil de Choque, de la 
que este batallón fué base; no obstante 
siguió siendo el primer batallón de dicha 
Brigada. Después de los combates de la 
Marañosa el 20 de marzo, fué traslada­
do a Guadalajara, entrando en combate 
en el secto r denominado Palacio de Iba- 
rra, enlazando a sy derecha con el bata­
llón Madrid, y  a su izquierda con el ter­
cer batallón de la Brigada; a la hora del 
asalto el primer batallón rompe la línea, 
llegando a la altura de Brihuega, y  com­
probando al amanecer que dicho pueblo 
estaba a b a n d o n a d o , prosiguiendo el 
avance hasta tomar contacto cun el ene­
migo, entablando combate nuevamente 
el día 26, adelantando nuestras líneas 
dos kilómetros más. cubriendo este ba­
tallón todos los objetivos marcados por 
el Mando.

Cerro d e l A g u ila

El 28 de marzo fué relevado por la 70 
Brigada y  trasladado a Horche en cali­
dad de reserva, y  a continuación a VI- 
llalba, en cuyo pueblo descansó y  reali­
zó ejercicios de preparación militar. De 
Villalba fué trasladado a El Pardo, para 
entrar en combate el día 1 0  de abril en 
el Cerro del A guila. Después de ocho 
días de duro combate fué relevado y 
trasladado nuevamente a Villalba y  de 
este pueblo a Madrid, de donde fué tras­
ladado seguidamente a A lcalá de Hena­
res, donde se abre un período de ins­
trucción intensísimo, por la incorpora­
ción a filas de nuevos reclutas.

Durante este período la 1 Brigada 
M óvil de Choque se transforma en Di­
visión y  el comandante del primer bata­
llón es nombrado jefe de Brigada, to­
mando el mando de este batallón, el 
comandante Eladio Rivero. El día 15d e 
julio, después de este intenso período de 
trabajo de capacitación y  formación de 
nuevos combatientes, interviene en la 
toma de Quijorna, siendo relevados el 
día 29 de iulio.

M. CASTRÍIXO 
Comisario del 37 Batallón

Disciplina 
y confianza en los 
Mandos

C a m a r a d a s ;  N u e s t r o s  j e f e s  s e  e s f u e r ­

z a n  p o r  l l e v a r n o s  p o r  e l  c a m i n o  d e  l a  

v i c t o r i a ,  y  l a  m e j o r  a y u d a  q u e  p o d e ­

m o s  p r e s t a r l e s  e s  l a  d i s c i p l i n a  y  ta

crbediencia a éslos, ya que ellos, junto
«

con nosotros, ganaron sus puestos en 

las trincheras derramando su sangre 

y  por eso debernos respetarles como 

superiores, y como s¡ fueran nuestros 

padres, que nos quieren llevar por un 

camino libre y  feliz, pues sin vacilar 

más debemos S'*guirles si es preciso 

hasta perder la vida.

Ji)sé CÜHN'ELLES
10.<’ Brigada, 40i Bón. I.” Cflia.

Por qué debemos 
luchar

La guerra horrible que h oy esta­

m os padeciendo en nuestra querida 

E spaña, em pezó siendo una lucha de 
ideas com pletam ente distintas; pero 

h oy en día, cam aradas, bien sabéis que 

no es así, sino que, debido a la gran 

cantidad de hom bres y  m aterial de 
guerra que A lem ania, Italia y  Portu­

gal han introducido en nuestro suelo, 

se ha convertido nuestra guerra en 

una invasión de esas naciones que, 

¿sabéis lo que representa?, pues el te­

rror, el ham bre, el. crim en, el robo, la 

opresión, el analfabetism o y  la gu e­

rra.
T eniend o en cuenta todo esto , to ­

dos com o un solo hom bre debem os 

luchar hasta m orir, si eŝ  preciso, has­

ta q u e  consigam os expulsar de nues­

tra patria a esos nuevos bárbaros, que 

nos quieren atenazar con sus garras 

m anchadas con san gie inocente, con 

sangre del pueblo trabajador. Y  una 

vez conseguido esto, podrem os crear 
una nueva era de justicia y  d e  lib e r­

tad que, con más o m enos trabajo, 

más tarde o más tem prano, ha de lle­

gar, no lo  dudem os, cam aradas.
Pongam os el m áxim o interés en 

adiestrarnos en el m anejo de las ar­

mas y  en las prácticas de guerra. Y  el 

día que salgam os a luchar, hagámos> 

lo con entusiasm o, con coraje y  m u­

ram os, si es necesario, antes que ce ­

der un palm o de tierra al invasor, y  

si caemos, caerem os com o héroes, c o ­

mo defensores de nuestra España que 

unos hom bres sin conciencia, han 

vendido a otros de su m ism a calaña 

para convertirla en una colonia más 
donde ejercer su tiranía y  su terror. 

¡Ni un paso atrás, cam aradasl ¡Luche­

m os hasta ven cer o  m orir, pero sin 

retroceder jam ásl

Felipe MONTALVO
209 Brigada S3S Bób. 2.” C‘8.

SAR G EN TO S
El Gobierno de la Repúbli­

ca ha acordado aumentar el 
sueldo de los sargentos, de 
los hombres que van a la ca­
beza de los soldados en los 
ataques, de los enlaces entre 
la oficialidad y la l?ase del 
Ejército.

En los momentos decisivos 
del combate, cuando la victo­
ria y la derrota dependen del 
entusiasmo y de la combati­
vidad de los soldados, son 
los sargentos, con los cabos, 
los que mantienen viva la dis­
ciplina y saben manejar las 
secciones con precisión.

En todas las grandes bata­
llas de nuestra epopeya, jun­
to a la figura del comisario y 
del jefe militar, junto al ras­
go heroico y. voluntario del 
soldado, él sargento ha teni­
do también su puesto de 
honor.

El Gobierno ha reconocido 
esto. Y su acertada medida 
ha satisfecho grandemente a 
nuestro Ejército. Loa cua­
dros medios, los héroes anó­
nimos y callados, han reci­
bido la recompensa que me­
recían.

Educar al soldado, insíroirle, crear la moral de la vicíoria:
E S T A  ES L A  O B R A  D E L  C O M I S A R I A D O

Ayuntamiento de Madrid
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Comisariado
A l  c a b o  d e  d i e c i s i e t e  m e s e s  d e  g u e r r a  c o t í '  

t r a  e l  f a s c i s m o  y  l a  i n v a s i ó n  e x t r a n j e r a ,  E s ­

p a ñ a  c u e n t a  c o n  u n  v e r d a d e r o  e j é r c i t o  d u e ñ o  
d e  u n a  d i s c i p l i n a  s i n  p a r ,  d e  u n a  m o r a l  i n ­

i g u a l a d a  y  d e  t o d a s  l a s  c o n d i c i o n e s  p r e c i s a s  

p a r a  a l c a n z a r  l a  v i c t o r i a  p r e c i p i t a n d o  a l  m i s ­

m o  t i e m p o  l a  l l e g a d a  d e  t a l  h o r a  h i s t ó r i c a .  

E n t r e  l a s  f u e r z a s  m á s  a n i m o s a s  y  d e c i s i v a s  

c o n  q u e  c u e n t a  l a  R e p ú b l i c a  p a r a  s u  d e f e n s a ,  

e s t á  e n  p r t m e r i s i m o  l u g a r  e l  C o m i s a r i a d o  d e  

Q u e r r á ,  E l  g l o r i o s o  c u e r p o  d e  c o m i s a r i o s ,  

t i e n e  y a  u n a  l a r g a  h i s t o r i a  d e  h e r o í s m o  s i n  

t a s a  y  d e  a b n e g a c i ó n  c o n t i n u a .  P e r o  n o  e s  

e s t o  l o  p r i n c i p a l  e n  e l  d e s e n v o l v i m i e n t o  d e l  

C o m i s a r i a d o ,  s i n o  a q u e l l a s  m ú l t i p l e s  e n s e ­

ñ a n z a s  q u e  r i n d e  d i a r i a m e n t e  e n  b i e n  d e  l a  
f o r t a l e z a  d e  n u e s t r o  E j é r c i t o .

A  n a d i e  m á s  q u e  l o s  c o m i s a r i o s  s e  d e b e  l a  

a f i r m a c i ó n  g r a n í t i c a  q u e  n u e s t r a s  d i v i s i o n e s  

o s t e n t a n ;  a  l o s  c o m i s a r i o s  s e  d e b e  i g u a l m e n ­

t e  l a  d i c i p l i n a  f é r r e a  q u e  e s  n o r m a  e n t r e  n o s ­

o t r o s .  Y  e n  l a s  h o r a s  d e l  c o m b a t e ,  c u a n d o  l a  

\ d e c i s i ó n  d e  c a d a  c o m b a t i e n t e  e s  f a c t o r  p r i ­

m o r d i a l  p a r a  a l c a n z a r  l o s  o b j e t i v o s  s e ñ a l a -  

jrfos, l o s  h e r o i c o s  c o m i s a r i o s  s e  h a n  a j u s t a d o  

¡ s i e m p r e  a  s u  g l o r i o s a  c o n s i g n a ;  E L  P R I M E ­

R E O  E N  A V A N Z A R  Y  E L  U L T I M O  E N  R E ­
T R O C E D E R .

L a  h i s t o r i a  d e l  C o m i s a r i a d o  e s t á  c u b i e r t a  

d e s a n g r e  y  g l o r i a  a l c a n z a d a  s i e m p r e  e n  l a  

p r i m e r a  l i n e a  d e  f u e g o .  P o r  e s o  t o d o s  l o s  s o l ­

d a d o s  s e n t i m o s  u n  p r o f u n d o  c a r i ñ o  h a c i a  e l  

C o m i s a r i a d o  y  a p r e c i a m o s  e n  t o d o  s u  e x t r a ­

o r d i n a r i o  v a l o r  l a  t a r e a  d e  e d u c a c i ó n  y  c a p a ­

c i t a c i ó n  q u e  e n  t o d o s  l o s  ó r d e n e s  r e a l i z a .

INFORME-MEMORIA

del Comisariado 
de la 46 División

TRABAJO POLITICO

Teniendo an cuenta que la base para realizar un buen tra­
bajo es la organización sistemática de todas las actividades 
diarias, este Comisariado se preocupa de orientar constante­
mente a los comisarios en este sentido, para conseguir se 
deje de trabajar de una manera deshilvanada, para someterse a 
un plan preconcebido de antemano.

Generalmente se celebran reuniones semanales con los co­
misarios de las Brigadas para que éstos informen del trabajo 
realizado, discutiendo ampliamente toda la labor llevada a 
cabo, para, haciendo una crítica constructiva, señalar debili­
dades y  corregir defectos, con lo que se mejora constante­
mente el trabajo. Posteriorm ente a esta reunión se confeccio­
na un nuevo plan de trabajo que es discutido entre el comisa­
rio de la Brigada y  los comisarios de batallón, encargándose 
éstos con la colaboración de los delegados políticos, de lle­
varlo a la práctica cerca de las fuerzas de sus unidades.

S e  facilitan guiones a los delegados, para que éstos pue­
dan desarrollar las charlas con más facilidad y  resulte más 
fructífera su labor.

_ Los temas no solamente son políticos, sino que abarcan 
todas las actividades del Ejército, tales como «táctica mili­
tar», «importancia d é la  sanidad», «funcionamiento de la in­
tendencia», «necesidad de la cultura en nuestro Ejército», et­
cétera. S e procura, con buen resultado, que en estas confe­
rencias intervengan los soldados, para pulsar el pensamiento 
de la masa y  conseguir una más rápida capacitación.

Com o complemento de las charlas se lee y  comenta la 
prensa, también de una manera organizada, para lo cual se 
forman grupos por secciones, responsabilizando al camarada 
más capacitado de dicha lectura, en la  que intervienen todos 
los soldados bajo el control directo del delegado de la com­
pañía.

Completan estos trabajos la distribución de folletos, ma­
nifiestos, carteles y  toda clase de propaganda.

lO.*̂  B rigada

Esta unidad, compuesta en su origen por los primeros vo­
luntarios que fueron a empuñar las armas, sin organización ni 
conocimientos militares de ninguna clase, hoy es una Brigada

del Ejército regular,potenteydisciplinada, cuya transformación 
maravillosa se debe principalmente al esfuerzo inteligente y  
tenaz de Mandos militares y  comisarios, que no han regatea- 

0  sacnficio  alguno para crear en estos antiguos combatientes

11
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M

erra, B A S E V I C T O R I A * 4 % .

la capacidad militai- precisa y  el espíritu de disciplina ,,et balalW n  
rio para poder decir hoy con orgullo, por su combatibidad**
organización y  su férrea disciplina, que es una délas tne' * S® ^  charlas, de ellas, 1 2  por los delegados de
Brigadas del Ejército popular. (pañis y  ocho por el comisario del batallón. Han tratado

Grande es la labor desarrollada por los comisarios en temas: «La disciplina en el Ejército popular, es
unidad, los que en estrecha colaboración con los Mandos** traslado del Gobier­
nen en práctica todos aquellos trabajos que se les m '' «Cómo vivirían los trabajadores si triunfara
desde el Comisariado de la D ivisión, a los que agre» ¡sscismo», «Necesidad de fortalecer el Gobierno del Frente 
iniciativas personales, para resolver los problemas que ^
mAiifp’ c* niflnfoon en los anteriores batallones, existen seis periódicos

T ercer batallón: Dos con 80 ídem. 
Cuarto batallón: Seis con cien ídem. 
Auxiliares; Seis con 524 ídem.

209 Briga 4 .̂

Primer b ata llón

,jes, que son renovados y  orientados con las normas ante- 
lente expuestas.

Se han celebrado seis mítines en este batallón, lo que de- 
itia una gran actividad en este sentido de agitación.

mente’ se plantean.

Son los comisarios los que, merced a una labor cons. 
te, y  siempre dando el ejemplo, han hecho comprender a ̂  
combatientes de primera línea el significado de la lucha 
estamos sosteniendo contra el fascismo internacional y J  
que, únicamente con una gran preparación militar y una a  
ciplftia rígida, es posible salir vencedores. H oy en esta Bri b ata llón  
da la disciplina es un hecho, lo que permite a los MandosnJ 
Iteren práctica todos aquellos planes de trabajo militar ! 1  periódicos murales, que son renovados con
son precisos, con la seguridad de ser cumplidos, porque»''*®^^® normas de los anteriores, 
soldados tienen el convencimiento absoluto de que Se ô ’g^f^'^ado 42 charlas, que han sido desarrolladas: 
sus jefes ordenan una cosa, no es un capricho, sino una Jp®'' y  8  por el comisario del batallón. Versa-
cesidad.

A  continuación se detallan las estadísticas dp la labor r 
lizada en el aspecto político.

Prim er b ata llón

sobre éstos temas: «Necesidad de capacitarnos militar 
Míticamente», «Por qué quieren colonizarnos Italia y  A le- 
ila», «Obediencia absoluta a los Mandos», «Necesidad de 
ir de las prendas», «Importancia de los mandos medios 

luestro Ejército», etc.

Han sido dadas 20 charlas a los soldados de las diferenT*®*®® au x iliares  
compañías durante el mes de octubre, de ellas, 1 2  por lo s§
legados políticos y  ocho por el comisario del batallón. E i l^  39-charlas, desarrolladas por los respectivos
otros temas más importantes, han versado sobre los basándose en los mismos temas expuestos ante­
tes: «Carácter de nuestra lucha», «La unidad, base de
toria», «Pof qué se ha perdido el Norte», «La ayuda j  f^^^ten tres periódicos murales.
U. R. S . S . a la España República», etc. P "  organizado dos mítines.

S e  han dado 72 charlas, 54 por los delegados, 17 por eV 
comisario del batallón y  una por el comisario de la Bri-. 
gada.

Existen siete periódicos murales.

S egu n d o  b ata llón

S e  han dado 79 charlas, 74 por los delegados, cuatro por 
el comisario del batallón y  una por el comisario de la Bri»- 
gada.

Existen ocho periódicos murales.

Tercer b ata llón

S e  han dado 71 charlas, 55 por los delegados, 15 por el 
comisario del batallón y  una por el comisario de la Bri­
gada.

Existen cuatro periódicos murales.

Cuarto b a ta llón

S e  han dado 79 charlas, 50 por los delegados, 18 por eí 
• comisario del batallón y  una por el comisario de la Bri-  ̂
gada.

Existen seis periódicos murales.

P eriód icos m urales livales ce leb ra d o s (cines, grupos artísticos, etc.) S erv icios auxiliares

llercer batallón: Uno. 
ICuarto batallón; Cuatro, 

ervicios auxiliares: S iete .

Comprendiendo la importancia que tienen los periódi 
murales para facilitar la labor de educación de nuestros so! 
dos y  como órganos de expresión de las unidades, este Coi 
sariado ha prestado una gran atención a este trabajo, h 
conseguir que lo que antes era una tabla con unos pap..

pegados sin ningún sentido estético y  sin ningún fondo poljTercer batallón: Una con 150 volúmenes, 
co, hoy sea un mural atrayente, donde los soldados reflefCuarto batallón: Una con 60 ídem, 
sus sentimientos, exponen sus problemas y  dicen de una _ 
ñera sencilla, pero clara, cómo ven la situación y  cuáles 
camino que debe seguirse para ganar rápidamente la gue 
Han surgido dibujantes espontáneos, magníficos algunos, 
crean dibujos verdaderamente artísticos, demostrando 
ello los valores ignorados que hay en nuestro pueblo, a 
que estamos descubriendo estimulando su voluntad y  creas 
en ellos un afán de superación constante. S e  ha descubiei

kliotecas

IServicios auxiliares: T re s  con 424 ídem.

101 B rigada

ler b a ta llón

Ati la Í1K..O I__ __ r> 11  ̂ iiui ci cuimaaiiu uci üuiaiiyii. naii versauo soore ios si
b L  Dara lo n P rM  i  '  ? f ‘ ^os espías y  provocadores., .Fortaledm ien
ben para los periódicos, dedicando un caoto al heroísmo fe, fnnriamenrales

Se han dado 54 charlas, de ellas, 39 por los delegados y  
por el comisario del batallón. Han versado sobre los sl-

Piát-ri+A HaI «nakia « . . .  j  1 t. V , . . 7  í*"®*!*® popular», «Diferencias fundamentales entre
merc“   ̂ ^  Ejército y  el ejército faccioso», «Necesidad de depu-

la retaguardia», etcétera.
Existen siete periódicos murales.

mercenarias.

Para su composición se sigue el siguiente método:
Un articulo de orientación militar.
Un artículo de actualidad política.
Otro sobre temas de cultura.

de . o r X d o t  ; : ? r e t  :  Z  >9 '3  por los delegados y  cuatro por

gundo b ata llón

e  i. í j  .
o e  han organizado vanos concursos con importantes p íqj.

tomisario. Han .versado sobre los mismos temas del an-

mlos, con lo que se ha creado una noble emulación entre 
comisarios de las distintas unidades, para ocupar en ellos 
puestos más destacados.

Los periódicos de este batallón son seis, que son renoi 
dos todas las semanas, para lo cual el delegado de la com 
ñfa tiene preparado el original suficiente para su nueva W 
posición.

Ha sido organizado un mitin con la intervención de c J  '  •-------------- ■ —  -  -----
radas de distintas ideologías, en el que han expuesto toto "«“ ‘ ''O Ejército», etcétera,
mismo deseo de U N ID AD , base indispensable para gañir periódicos murales,
guerra rápidamente.

S egu n d o  b ata llón

Existen siete periódicos murales, 

tcer b ata llón

Se han dado 37 charlas, 23 por los delegados y  catorce 
el comisario. Han versado sobre los siguientes temas: 
^iplina», «Guerra al provocador», «La importancia de la

S e  han dado 38 charlas, 37 por los delegados y  una por 
el comisario de la Brigada.

Existen cuatro periódicos murales.

F estiva les

Primer batallón: T res. *
S ervid o s auxiliares: Tres.

B ib lio tecas

Primer batallón: Una con 1.500 volúmenes.
Segundo batallón: Una con 1.500 ídem.
Tercer batallón: Una con 1.500 ídem.
Cuarto batallón: Una con 1.500 ídem.
Servicios auxiliares: T res con 1.300 Idem.

La lu ch a  co n tra  el A nalfabe tism o

Grande es el interés que en esta labor ponen los comisa­
rios, realizando, junto con M ilicias de la Cultura, un trabajo 
intenso en este sentido, lo que permite progresos magníficos, 
hasta el extremo de conseguir que un soldado aprenda a es­
cribir en quince días y  pueda dirigir la primera carta a sus 
familiares sin tener que recurrir a ningún camarada para que 
se la escriba. ■

Las cifras que a continuación se detallan, dicen con toda 
elocuencia la formidable labor realizada en todos los aspectos 
relacionados con la cultura.

10.^ B rigada
Primer b a ía lló n

b ata llón

Se han dado 58 charlas, 45 por los delegados y  13 por el

<5a AK u t j  „  j I. Han versado sobre los mismos temas del anterior.
de ellas 40 por los deli^

'vicios au xiliares.

dos de compañía y  cinco por el comisario del batallón. Se 
versado sobre los siguientes temas: «El Ejército del pueb 
garantía de nuestra victoria», «Por qué ganaremos la guern 

«Descubramos al provocador», «Qué representan los M aníspL^^. , u i en • ^
en nuestro Ejército», «Necesidad de ia higiene, y  o t r a s . l ' t  f  ®  Por 'os respectivos delegados
tas charlas son escuchadas con verdadero interés por lo .» *  “ '‘“ ^do sobre los

dados, lo que ejerce una gran influencia en su moral y en 
reforzamiento de su capacidad combativa, 

ii Existen seis periódicos murales' en este batallón, sf*
^que colaboran los soldados, con arreglo a las instruccioi 
^señaladas anteriormente.

S e han celebrado dos mítines, los dos sobre la unidad l^liojecas 
jtifascista, manifestándose los soldados en el sentido de |  
lia retaguardia debe estar unida como ellos lo están en 
lírincheras.

"•’os temas que en los anteriores batallones.

l íta le s  ce leb rad os

'2  por las compañías de servicios auxiliares.

primer batallón: Dos con 600 volúmenes, 
®®gundo batallón: Seis con 582 ídem.

Escuelas, una. Analfabetos, 100. Redimidos, 30. 

S egu n d o  b ata llón

Escuelas, una. Analfabetos, 133. Redimidos 15.

Tercer b ata llón

Escuelas, tres. Analfabetos, 89. Redimidos, 15.

Cuarto batallón

Escuelas, tres. Analfabetos, 50. Redimidos, 20. 

S erv ic io s auxiliares

Escuelas, cinco. Analfabetos, 279. Redimidos, 20.

Totales en la Brigada: Escuelas, 13. Analfabetos, 651.
Redimidos, 100.

101 B rigada

Prim er b ata llón

Escuelas, dos. Analfabetos, 42. Redimidos, 18.

m ■ '

fX'.

■ Xi:

Segunjdo batallón

jelas. una. Analfabetos, 100. Redimidos, cinco. 

Te,5fr er b ata llón

'E scuelas, dos, Analfabetos, 124, Redimidos, 33, 

larlo b ata llón

Escuelas, una. Analfabetos, 106. Redimidos, 28, 

S e r v ic io s  au xiliares

Escuelas, siete. Analfabetos, 44. Redimidos, siete.

Totales en la Brigada: Escuelas, 13. Analfabetos, 416, 
Redimidos, 91.

209 B rigada
Prim er b ata llón

E scuelas, una. Analfabetos, 155, Redimidos, \7, 

^Segundo b ata llón

Escuelas, dos. Analfabetos, 04, Redimidos, 34.

Tercer b ata llón

Escuelas, dos. Analfabetos, 114, Redimidos, 40.

Cuarto b ata llón

Escuelas, dos. Analfabetos, 100. Redimidos, 14.

Servicios auxiliarea

Escuelas, tres. Analfabetos, 28. Redimidos, 13.
Resumen de la Brigada: Escuelas, diez. A nalfabetos, 491. 

Redimidos, 118.

Además de estas clases, se dan otras en los diferentes 
servicios de la División, como igualmente clases para semi- 
analfabetos, y  de ampliación'de cultura para oficiales y  co­
misarios.

También dan charlas en las unidades sobre temas cultura­
les en general.

Trabajo entre la  p o b la c ió n  c iv il

Conviene insertar algo sobre el trabajo de agitación, des­
arrollado por los comisarios, para ayudar a los campesinos 

. en sus faenas del campo (ayuda en D aganzo, A jaivir y  en 
todos los pueblos por dohde han pasado nuestras fuerzas),

Grupos artísticos, orquestinas, etc.

M erece destacarse a la 101» Brigada en este aspecto, ya 
que tiene un buen grupo artístico que ha dado varias funcio­
nes para nuestras fuerzas. *

También merece especial mención el Comisariado del ba­
tallón 402 de esta misma Brigada, que tiene una formidable 
orquesta, organizada con sus propios recursos, que también 
ha actuado repetidas veces en los festivales organizados.

En las demás unidades se están organizando,
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La unión entre el frente í  la relaónardia NOS DARA LA VICTORIA
El levantam iento m ilitar 
en España

Im portancia de los 
periódicos de soldados

U n i d a d

En sus primeros momentos fué con­
trarrestado por la clase trabajadora, con 
su heroismo e impulsado por su ideal, 
pues las armas de que disponía no eran 
ni suficientes para haber defendido una 
de nuestras capitales que desde el pri­
mer momento de lucha lian sabido hacer 
honor y  morir por la libertad.

Ellos, viendo su impotencia ante nues­
tro heroismo y que cada día aumentaba 
nuestra capacidad guerrera, se sentían 
incapaces de seguir luchando por que 
veían que los sería imposible llegar a 
buen fin.

Entonces surgió la ayuda de Italia y 
Alemania, que con el interés de cobrar­
se de nuestra querida patria, tanto por 
lo productiva como por lo estratégica 
que es para sus ambiciones, el conquis­
tar el mundo.

La importancia e influencia de la pren­
sa, no hay duda, es grande, no solamen­
te en nuestra nac'ón, sino en la mayoría 
de los países civilizados; hay quien dice 
que la cultura y civilización de un pue­
blo es paralelo a la proporción de pren­
sa y  literatura que resulta por individuo.

Con el esfuerzo nuestro hemos de ha­
cer que nuestra prensa sea el motor que 
forje a todos iiosoírns dentro de los idea­
les de justicia, hacia más nobles horizon­
tes y  así su rendimiento pasará en gran 
proporción a sus gastos, trabajos y  mo­
lestias.

En general los semanarios y más aún, 
las revistas, son y tienen sus artículos

A  todos los antifascistas en general 
os dirijo un saludo revolucionario  en 
nom bre del grupo activista del 4 0 1  

batallón, prim era com pañía, 1 0 .® B ri­
gada, 4 6  D ivisión  de «Cam pesino», a 
la cual pertenezco.

Camaradas: N osotros deseam os y  
estaríam os orgullosos de ver unida la 
retaguardia con la vanguardia y  así, 
aceleraríam os la victoria  final, que es 
todo lo que deseam os los antifas­
cistas.

Cam aradas: N uestro gusto sería el 
que nos explicaséis cóm o estáis tra­
bajando en la retaguardia, pues nos­
otros en la vanguardia tenem os una 
sola consigna, la cual, es vencer lo

Relaciones en tre 
com isarios v m ilitares

N uestro E jérc ito  popular, es real­

m ente ei pueblo  en armas en defensa 

de sus libertades y  de la independen­

cia de la patria; para que esto  sea 

siem pre una realidad, para que nunca 

jam ás se pueda desvirtuar el carácter 

de popular y  verdareram ente dem o­

crático  de nuestro g lorioso  ejército , y  

adem ás para que sirva de ayuda ai 

m ando m ilitar y  de educador de los 

soldados, es para lo  que con gran 

acierto  se creó  el y a  heroico C uerpo

El interés que despierta nuestra pa­
tria como punto de partida de Europa, 
para las potencias fascistas, se lo hare­
mos perder el Ejército popular con 
triunfos como el de Brihuega, Brúñete, 
Belchite y  demostrándole que no perde­
remos un palmo de tierra, pues Madrid 
se lo demuestra con su heroismo tanto 
la población civil como nuestro glorioso 
Ejército popular.

Sabemos que no estamos sólos, tene­
mos a nuestros hermanos de la Unión 
Soviética que por la experiencia propia 
y  haber corrido la suerte en el año 
1917, saben lo dura que es nuestra lucha 
y  nos ayudan moral y  materialmente.

Anticipamos á nuestros hermanos de 
la iJ . R. S . S . ,  que al celebrar su X X  
aniversario, pensamos con más moral 
que nunca en ganar la guerra y  derrotar 

• al fascismo invasor.
(Viva la U. R . S*. S .!
¡Viva el Ejército popular!

Angel PEÑA
Soldado de la 3.* Comp.*

A l g o  s o b r e  
la cu l t u ra

La enfermedad más grave que puede 
sufrir el género humano es padecer 
analfabetismo.

El Frente Popular está sosteniendo 
dos batallas a cual más terribles; la pri­
mera, contra la barbarie y  la invasión, y 
la segunda contra el analfabetismo.

Ha sido España la nación en donde 
esa plaga ha tenido más arraigo por 
culpa de los gobernantes que por des­
gracia hemos tenido que soportar.

La monarquía española solo se preo­
cupó de enseñar a su pueblo todo aque­
llo que fuera en beneficio de los pode­
rosos, ejemplo: la guerra de Africa de 
1921.

A  la monarquía la importaba un bledo 
que hubiera inteligencias grandes a falta 
de cultivo que, como la tierra, para que 
produzca, necesita ser trabajada.

Solo un gran afán tenía: que el pue­
blo siempre tuviera los ojos cerrados.

El caciquismo fué su aliado incondi­
cional; en los pueblos, el labrador, con 
el miserable jornal que ganaba, le era 
de todo punto imposible que su hijo o 
sus hijos fueran a la escuela a aprender 
lo que el hombre necesita para andar 
por el mundo porque tenían que poner­
los a trabajar en la edad en que debían 
estar adquiriendo conocimiento en la 
escuela, para que con su ayuda pudiera 
ingresar en su casa unos céntimos más.

Día llegó en que el pueblo despertó 
del marasmo en que estaba sumido; fué 
un día glorioso, el día de la liberación 
del obrero, el 14 de Abril de 1931.

Ahora, que este^pueblo tan sufrido y 
tan abnegado está batiendo con las 
armas a los generales traidores, está 
haciendo otro sacrificio tanto o más su­
blime, combatir al analfabetismo y en­
señar a ser hombres, que España nece­
sita para su nueva vida.

T ú, camarada combatiente, anima y 
aconseja al que no sabe, que acuda a 
las escuelas para aprender lo que no le 
enseñaron y  la República le brinda.

U

.r \

Sobre la  tierra h ero ica  d e  España, éste  esp añ ol, em p uñ and o la  hoz d e l írabafo y  e l  tu- 
sil d e  la  guerra, grita  a l m undo nuestra v o lu n tad  d e  v en ce r  a l tasoism o

más alto valor que los de la prensa dia­
ria, ya que éstos son sus fondos mejor 
preparados.

Para este fin, algunos medios que de­
bemos emplear, consisten en que la 
prensa sea prácticamente nuestra, co­
mentando los problemas, aún los que no 
siendo directamente relacionados con la 
guerra y  la revolución, nos interesen y 
puniendo una sección am^na.

La prensa, si es más nuestra, es más 
leída, para lo cual tiene que ser inspira­
da, redactada y  dirigida por nosotros 
mismos y  salvo algunos extremo.s, que 
a veces se hacen necesarios, sin media- 
tizaciones ni tutelajes de ajenos, ya que 
el uso o abuso de éstos diezma, modera 
o ahoga el interés y  agrado de los lecto­
res a su prensa.

Es conveniente también poner en la 
prensa informes comentando los proble­
mas que son inteiesantes el conocerlos 
por su importancia, tales como los nacio­
nales y  regionales y aquellos que como 
la cultura, educación, sanidad, sociolo­
gía, economía y  oíros que creamos con­
veniente.

José GONZALEZ
Transmisiones del 835 B6n. 209 Bda.

U. MARUEL
Soldado Grupo Sanidad 209 Brigada

más pronto posib le, para eso lucha­
m os unidos com o un solo hom bro, 
dejando a parte las ideologías parti­
distas y  sindicales, pues nada más 
nos preocupa que el qu e esté luchan­
do a nuestro lado sea antifascista, y  
siéndolo, le dam os un abrazo y  adqui­
rim os un herm ano más y  cuando nos 
ordene el m ando atacar, atacam os sin 
retroceder un paso por dura que sea 
la batalla, pues com o lucham os todos 
unidos com o una sola idea, que es 
vencer, pod em os h acer eso y  aún h a ­
rem os más cuando nos unam os com ­
pletam ente la retaguardia y  la van­
guardia, unos trabajando sin mirar 
horas en industrias de guerra y  labo­
res del cam po, trabajos en general 
para ganar la guerra, y  otros luchando 
y  acatando las órdenes del mando 
a rajatabla por duras que sean dichas 
órdenes.

S in  más, esperando que sean leídas 
estas líneas en los centros antifascis­
tas, os m an d a‘Un sin cero  saludo

E. MENGUAL

de com ísanos o delegados de guerfá. 

L os oficiales de nuestro ejército , así 

com o los com isarios, al igual que los 

jefes y  soldados y  en una palabra to ­

dos los que com ponen el E jército  de 

la R epública, son esencia del pueblo, 

nacidos de su propia entraña y  que 

luchan y  m ueren por la causa santa y  

noble del pueblo y  de su independen­
cia y  libertad. Pues si esto es así, sí 

todos lucham os por el m ism o fin, si 
entre nosotros m ilitares y  com isarios 

que constituim os en estos m om entos 

la m uralla contra la cual se estrellan 
todos los ataques del fascism o n acio­

nal e internacional, no hay diferencias 

de id eales e intereses, forzosam ente 

tiene que existir una com penetración 
tal, una identifiícación tan absoluta, 

que nada ni nadie la pueda destruir 

jam ás. E ntre m ilitares y  com isarios no 

pueden existir rozam ientos de ningu­

na clase y  aquel que por cueationes 
de antipatía personal (cosa que entre 

verdaderos antifascistas nunca debe 

existir) o de com petencia en el cargo 

cree con ñ ictos o enem istades entre 
com isarios y  m ilitares, debe ten er en 

cuen ta qu e consciente o inconsciente­

m ente hace el ju eg o  a nuestros ene­

m igos com unes, y  que lo peor que po­

dría ocu rrir a nuestro ejército  sería 

que se pusiera una barrera entre los 

delegados de guerra y  jefes y  oficiales. 
T o d as las cuestiones que pudiéram os 

llam ar de com petencia que pudieran 

surgir com o consecuencia de que aún 

no está bien  reglam entada la m isión 
de los com isarios, debido a la prisa 
que nos im pone la guerra en todo, d e­

ben  ser resueltas dentro de una tal 

arm onía y  buena voluntad que ningu­

no de los dos se puedan sentir m oles­

to ni dism inuidas sus atribuciones, 

E sto es m uy fácil de conseguir entre 

nosotros, qu e com o ^ ab ajadores so ­
mos todos hom bres sencillos y  sin 

afanes de figurar ni de sobiesalir entre 

los demás, y  que únicam ente noa 
m ueve el fin de ganar la guerra que 

los generales traidores y  tos piratas 
fascistas han prom ovido en nuestra 

querida patria.

A s í es, queridos cam aradas com isa­

rios y  m ilitares; en nuestras' relacio­

nes siem pre cordialidad, com prensión 

y  alteza de m iras, y  sobre todo, la 

causa de la libertad, el progreso  y  la 

independencia de nuestra querida 

España.
A. MAGIA

Oficial de la sección de 
Organización de la 101 Brigkda

Características de 
un buen Comisario

El comisario debe ser el hombre cons­
ciente que en todo momento sepa poner­
se a la altura de las circunstancias y  en 
los momentos más graves de la lucha, 
Imprima a lo s  soldados el ánimo y  el 
valor para resistir y  atacar cuando las 
circunstancias lo requieran; debe ser el 
hombre abnegado que sepa dar la vida 
animando a su gente para que ésta no 
decaiga un sólo instante, D ebe ser el 
que en la retaguardia, lo mismo que en 
el frente, procure que el Ejército del 
Pueblo sea cada vez mejor, tenga más 
disciplina y ayude a los soldados a ele­
var su nivel cultural, tiene que ser el 
que organice y se cuide de que los sol­
dados estén bien atendidos, que no les 
falte de nada, que todos los servicios 
que se relacionen directamente con el 
bienestar de la tropa funcionen con nor­
malidad.

Para todas estas cosas se requiere 
que el comisario sea ei hombre sacrifi­
cado, que tenga una verdadera concien- 
cia^de clase, que sea un ejemplo de lu­
chador, que controle a los suyos de tai 
manera que la discordia no pueda existir 
entre ellos, que haga comprender a la 
tropa la necesidad del acatamiento de 
todas las órdenes emanadas de! Mando, 
ya que esto favorece nuestra causa, 
pues el Mando, antes de ordenar una 
cosa, Ve sus pros y  sus contras por lo 
que cuando dicta ésta ya ha estudiado la 
manera mejor para el cumplimiento de 
la misma, y  que siendo además hombres 
probados en la lucha a los cuales nos­
otros mismos les hemos colocado en 
esos puestos de responsabilidad, debe­
mos tener fe ciega en cuantas cosas de 
él emanen.

Por todas estas cosas, los comisarios 
tienen que colaborar conjuntamente con 
el Mando y juntamente con éste tienen 
que corregir las deficiencias que surjan 
dentro de los batallones, para lo cual 
tienen que estar también ligados estre­
chamente con la tropa, ya que es la ba* 
se fundamental de su trabajo.

Por todo lo cual debemos capacitar­
nos más y  mejor y  debemos crear unas 
fuertes reservas de comisarlos, ya que 
estos son tos hombres imprescindibles 
en el Glorioso Ejército Popular, y  que 
una vez compenetrados con los Mandos 
nos llevarán a la victoria fina) y son tos 
que en todo momento velarán por los 
intereses de los trabajadores.

¡Viva el cuerpo de comisarios!
F. C. M.

Ayudante Comisario Brigada
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E n tre el lla ­
m ado «E jérci­
to N acion alis­
ta» y  el autén­
tico  E j é r c i t o  
d e l  P u e b lo ,  
exístcun a gran 
diferencia, m e­
jo r  dicho, un 

jbistQO* ¿El por qué de este abism o tan 
profundo que nos separa? P or que en 
gusfifas, los soldados, son conducidos 
como una masa de borregos, el látigo 
gg manejado oontra ellos..

Los crím enes s e  c o m ‘tendiariaraen- 
te no ya  en su retaguardia, sino en su

la m oral y la  le  -
m anera po­

der evitar grandes conflictos en sus 
jilas. La persuasión entre ellos no exis­
te, ya que están convencidos que la 
causa por la que luchan no es su 
causa.

A  todo buen español, donde quiera
^ que se halle se lecausa rebela la concien-

J*' cia de ver a su
[querida Patria hollada por la  pezuña 
[extranjera, y  no solam ente hollada si­
no sus pacíficos habitantes pisoteados 
por los que Franco dice, vienen a 

[galvar España.
D e esta  m anera ¿Qué moral y  qué 

I 1  I- f®» pueden ten er0116 S 6  l u c i o  entre ellos? ¡Nin-
’  guna a b s o l u t a ­
mente! En cam bio, está el verdadero
ejército nacional, e l E jército  del pue­
blo, porque es del pueblo, nacido del 

[pueblo, y  es para el pueblo.
En él, está lo más florido de la 

Ijuventud española, con conciencia 
plena d« los actos que realiza, no ya 
para el brillante porvenir de España, 

Isino del mundo entero.
Confía ciegam ente en sus m andos y  

[comisarios porque sabe que ellos son 
las piedras angulares, la base sólida 

Ide todas las conquistas justas, qu e el 
[pueblo viene ansiando por espacio  de 
1 muchos años.

A q u í tenem os la  verdadera m oral, 
jy la verdadera fe por la causa que 
I sentimos,

A q u í tenem os e l innegable E jé fd to  
[español, derram ando su sangre contra 
[el invasor extranjero que con sus an­
sias de conquista, quiere convertir a 
España en colonia, y  a los españoles 

1 en esclavos.
M. PEREZ

Del 836 Batallón

El carácter 
de nuestra lucha

T odos nuestros soldados luchan con 

I un tesón cada día m ayor para conse- 
I guir la victoria.

Ello no sería p osib le  sin una clara 

[conciencia de lo qu e se hace, si los 

toldados no supieran e l por qu é de 

I nuestra lucha. T odos saben que en 

nuestra lucha se decide nuestra inde­
pendencia, que nuestra guerra es una 

guerra de invasión y  es por esto por 

'o que se lucha con esta fe, para con* 

n̂guir la victoria y  con ella la libertad 

n independencia.

No solam ente desde los últim os me- 

sino antes de la  rebelión , los mi- 

‘̂fares sublevados contaron con la 

nyuda extranjera. U nos días antes de 

'n sublevación, en M arruecos, a terri­

zaban varios trim otores italianos, que 

i^nto con tropas m arroquíes, sirvieron 

base para em pezar el g o lp e  m ilitar, 

prueba la existen cia  de un plan 

Internacional trazado para aniquilar la 

*paña republicana. L os m ilitares

V O Z  c | e í  S o ld d id o
traidores n'o dudaron un m om ento en 
vender a E spaña, si fiierá preciso, con 
tal de aniquilar la R epública.

A l  ver que el pueblo español no se 
dejaba arrebatar tan fácilm ente su te­

rreno, vino ia intervención italiana y  

m.is tardé la alemana, portuguesa, 
etcétera.

C ualquier hom bre que se tenga por 

tal, no d eb e considerar a los m ilitares 

traidores com o herm anos, aunque ha­

yan nacido en el m ism o suelo,, pues 

ellos se consideraban en posesión de 

un pueblo que se vende, ya que ven­

dido estaba según sus cálculos.

N uestra guerra es una guerra de in­

vasión, lo m ism o que cuando la inva­

sión m usulm ana o la  napoleónica; en 

ella se decide nuestra independencia. 

N uestro pueblo sabrá respon d er a 

esta invasión, lo mismo que respondió 

a la m usulm ana o a ia de N apoleón. 

L e  costará más o m enos tiem po, com o 

le  costó a las d os anteriores, pero al 

fin triunfará com o tam bién triunfó en 

las mismas.

RODIVRES
Grupo Sanidad de la 209 Brigada

Murales de la 10.“
Dando un paseo por los diversos pa­

bellones en los que se aloja esta unidad, 
he tenido el gusto de ver reflejado en el 
mura] de una compañía las des cualida­
des que Iioy -se precisan para la confec­
ción del periódico mural. Vistosidad y 
contenido; en el de la compañía de Inten­
dencia, vistosidad, por los alardes de 
buen gusto, y  contenido, por la cantidad 
de artículos, todos a cual mejor redacta­
dos, descollando entre ellos el titulado 
«Veceremos», del cual toma nombre el 
periódico.

Creo que con justezu,aúnno conocien­
do las opiniones de los demás, dicho mu­
ral es el que más opción tiene ai premio 
instituido por el comisariado y  espero 
que asi suceda.

Por lo que respecta a! de los batallo­
nes, el del 38 Batallón es sin discusión 
ninguna, el que mejor contenido tiene y  
de mayor alcance, ayudándole mucho el 
gusto tati artístico con que está confec­
cionado. En los dos periódicos citados, 
todos los artículos escritos por los solda­
dos, no tienen nada más que un fin: el de 
dar a conocer los perjuicios que ocasio­
nan algunos compañeros con su indisci­
plina, tratando además de el X X  aniver­
sario de la U. R . S . S.

Deseamos que los demás redactores 
tomen nota de esto para conseguir en 
nuestra Brigada, el plantel de periódicos 
mejor escritos y  con no menos gusto 
artístico.

S. FERNANDEZ

E sch bo p o r t e z  p r É o r a
Camaradas: A  todos os ruego que 

tengamos el máximun interés de inte­
resarnos de los analfabetos, de llevarlos 
a la escuela, y  allí, capacitarlos, que es 
lo que nos conviene, y  menos jugar al 
dominó o al parchís.

Y  cuando ellos ya empiezan a escri­
bir a sus casas, a la novia y  a los ami­
go s, dicen: cuando yo  vine aquí no sabía 
ni la primera letra de la cartilla, y  ahora 
leo y  escribo.

Por tanto, espero de todos vosotros 
que pongáis la más atención posible en 
esto, y  en particular los del grupo de 
activistas.

Se despide de todos vosotros con un 
saludo cordial y  revolucionario

Alfonso MARTINEZ 
10.‘ Brigada 401 Bón. 2.* Cía.

SOLDADO DEL PUEBLO p o R  u n  ejer c ito isa n o  y fuerte
S o ld a d o  d el p u eb lo  eres  

y  h a s de luchar sin  desm ayo  
para a lca n za r lo s  la u reles  
y  d eja r  de s e r  escla v o .

Toda tu veneración  
la  h a s d e  con seg u ir  luchando, 
p u es  e l  G obierno esp a ñ o l 
e sa  lin ea  te  ha m arcado.

Tú, com o buen esp a ñ o l, 
has de vencer o morir, 
a s i lo  e x ig e  la  patria  
que no quiere sucum bir.

L á n za te  com o una fiera  
contra e l  fa scism o  sangriento  
que e s  de la  m ejor m anera  
que lograrás tus intentos.

N o esp eres  que la s  n acion es  
e lla s  p u eden  alcanzar, 
lo  que so n  tus am biciones  
s o lo  tú lo  has de lograr.

E n lo s  m om entos a ctu a les  
p o lítica  no has de hacer, 
s o lo  debe preocuparte  
a l enem igo vencer.

L ucha, so ld a d o  d e l p u eb lo , 
que e s  tu única m isión, 
recuerda que e l  mundo entero  
adm ira tu d ecisión .

L o s  herm anos p erecid o s  
p o r  la  m etra fa sc is ta  
reclam an en a rd ecidos  
venganza de a n tifa scista s.

E llo s  sup ieron  verter  
su  sa n g re en  to d o  m om ento  
y  a l enem igo vencer  
ju ra ron  m ientras vivieron.

N o so tro s, lo s  que vivim os, 
lo s  debem os de im itar  
y  hem os de luch a r unidos  
ha sta  e ste  triunfo a lca nza r.

Todo so ld a d o  d e l p u eblo  
debe la n za rse  a l ataque  
y  a l enem igo vencido  
su  vida no ha de importarle', 
esta  e s  la  m ayor g lo ria  
para e l  so ld a d o  d el p u eblo:
¡d a r  su  vida p o r  e l triunfo! 
que e s  honrado y  n o b le  a n helo.

Mariano TOLEDO 
Transmisiones $35 Bon,

El miliciano 
de la Cultura

Renace de nuevo la República espa­
ñola, la verdadera República del pueblo, 
y  no regateando ni un solo esfuerzo en 
su marcha liberadora en pro de la masa 
trabajadora, ha dispuesto, creado y  for­
talecido un nuevo espíritu en el engra­
naje de la gran máquina de nuestro po­
tente ejército. Este nuevo espíritu v iv i­
ficador llamado «Maestro», enarbola ia 
bandera de la cultura y  del progreso y 
dando una gran muestra de capacidad 
moral de clase, pide su puesto en la 
lucha.

Y  ahí los tenéis; no es el viejo caduco, 
sofístico, sometido a las deliberaciones 
de caciques, sino la juventud risueña, 
llena de anhelos y  de esperanzas, re­
pleta de ansias de libertad y  entusiasmo, 
que viene a ofrecernos lo que otros nos 
negaron: la cultura.

Entiéndelo bien, camarada; antes te la 
negaron, ya  que para «ellos» solos era 
el privilegio del saber; ahora te la ofre­
cen, vienen a buscarte a los sitios donde 
estás, sin preocupaciones de ningún g é ­
nero, concediéndotelo todo.

A  tí te toca corresponder; acude en 
los momentos que abandonas el fusil a 
empuñar la otra arma tan útil como 
aquella: el libro,

Con él, y  guiado por nuestros milicia­
nos de la Cultura, a la par que en eí 
frente forjas con tu esfuerzo la victoria, 
contribuirás a la formación del nuevo 
Estado que todos anhelamos y por el 
cual luchamos.

RICHAT
Soldado del Grupo de Sanidad

Pensad que nuestra lucha es el porve­
nir de nuestra vida y  la de todas nues­
tras familias.

Nuestro gran Ejército está atento 
ante jornadas decisivas, y  para que nos­
otros no desfallezcamos en el momento 
de la lucha, úna de las cosas principales 
es que seamos fuertes y  sanos. ¿Cómo 
conseguir esto? Una de las bases funda­
mentales es la higiene diaria de nuestro 
cuerpo y  al mismo tiempo vigilar si al­
guno de nuestros camaradas, por pere­
zoso y  holgazán, no lo hace, ya que de 
ninguna de las maneras podemos con­
sentir que dentro de nuestras filas haya 
tales elementos.

Tenem os que comprender que cuando 
salimos de paseo, no significa ir a las 
«tascas» y  beber hasta que nuestro cuer­
po no resiste más, ya que tanto ésto 
como Tr con prostitutas, significa en 
nuestro organismo un descenso muy

grande que puede causar trastornos gra­
ves en nuestra salud.

Podemos estar orgullosos de contar 
hoy día con un gran Ejército, que con la 
experiencia de nuestros jefes y  las char­
las de nuestros queridos comisarios, 
está ya  capacitado.

iCompañeros todos, pensad en nues­
tra saludl V ed con los ojos claros donde 
está el mal. {Apartaos de él! Pensad que 
grande es nuestra alegría al pronunciar 
las siguientes palabras;

lEjércIto sano y  fuerte, y  poder ser 
uno de los componentes del mismo!

S i os apartáis de los vicios, no hay 
duda de que seremos fuertes y  sanos y 
de esta manera, hacemos un gran bien 
para ganar pronto a ios invasores de 
nuestra patria que pretenden esclaVi^ 
zarnos.

José M.‘ MOIX BERTRAN 
Del Grupo de Sanidad de la 209 Brigada

CUENTOS e s c r i to s  p o r  SOLDADOS
U n ep iso d io  d e  los p rim eros d ías

E l am anecer del nuevo día se m ar­

caba detrás de loa agrestes picachos 

qu e cerraban nuestra vista, con  el 
paisaje del horizonte, com o una barre* 

ra que se interpusiera entre nosotros 

y  el paisaje descon ocid o  del «otro 
lado».

H abían apagado su cascabeleo  uni­
cord e las cigarras, y  la brisa qüe im ­

prim iera un cantar de sobresalto  en 

la estrellada noche, a les  verdes pinos, 
s e  trocaba en ia calm a llena de vida 

de la Sierra que hacía pensar en m ul­

titud de insectillos trabajando afano­

sos com o obreros de una grandiosa 

fábrica, m ientras que delante de nos­

otros el firm am ento se teñía d e  irisa­

dos colores com o los que ningún ar­

tista logró  copiar,, haciéndonos eXta- 

siar en la contem plación  sublim e de 
Natura.

El nuevo día traía para nosotros un 

reguero  ele em ociones. D urante la 

n och e nos vino la orden de ataque.

U n enlace la iba sem brando por los 

parapetos y  aquellas palabras, ponían 

en nuesíro entusiasm o juvenil, el sello  
de fuego que nos hacía soñar en in i­

gualables gestas de sublim e heroísm o. 

«Atacar»; qu é m ágico encanto p o see­
ría aquella  sim ple palabra, q u e .n o s  

enardecía com o a leones ham brientos.

E l seco  ladrido  de la artillería, nos 

sorprendió en los últim os preparati­

vos febriles, un cam arada barbotaba 

a gritos palabras ininteligibles por que 
no encontraba la baqueta de su fusil, 

la im paciencia de otros se traducía en 

disparos sueltos que sonaban en nues­

tros oídos, deleitán d olos en la escu ­

cha del eco que llevaba el aviso de 

m uerte a los que a la fuerza, teníam os 
enfrente.

Saltam os los parapetos y  nos lanza­
m os adelante a salvar cuanto antes el 

trozo d e  terreno que nos separaba del 
enem igo; éste in ició  un nutrido fuego 

con todas sus arm as— que eran m u­

chas— , el silb ido de los p royectiles 

nos hací.i abrazarnos a la tierra, bus­

cando protección m aternal de sus ho­

y o s  y  sus peñascos; cada vez que nos

levantábam os para saltar hacia delan­

te , una ola de rugiente m etralla nos 

envolvía, obligándonos de nuevo a se­

pultarnos en los m ism os em budos que 

abrían las granadas, pero nosotros 

proseguíam os im placables n u e s t r o  
avance hasta un aplanicie

E l M ando dispuso que aguardáse­

mos en la linde de la m ism a hasta 

pod er dom inar el horroroso fuego que 

nos hacían; desde allí contestábam os 
con el débil repiqueteo de nuestros 

fusiles, al tenaz tableteo de las nu* 

m erosas máquinas que teníam os en­
frente.

U n os gritos de dolor incontenido 

nos hicieron fijar en un cam arada, que 

llevado de su heroísm o se había ade* 

lantado bastante y  al quedar descu­

bierto , había recibido tres balazos en 

las piernas; sin hacer caso de las ame* 

tralladoras y  morteros^ se lanzó ade* 

lante otro h eróico  m iliciano, pero la 

am etralladora que nos tenía localiza­

dos le barrió com o m uñeco de guiñol; 

esto no evitó  que un tercero  se levan» 
tase en auxilio  de los dos caídos, y  

cuando arrastiaba al prim er herido 

una bala se le alojó  en la cabeza, tum* 

bándole inerte encim a del herido. Y  

en este torneo de lieroísm o sin igual, 

fueron saliendo cam aradas, que caían 

segadas sus vid.is jó ven es por aquella 

fatídica am etralladora. A som brad os 

contem plábam os aquel derroche de 
v id a s ,  y  cuando nueve cam aradas 

habían ^aído abatidos, traspasadas sus 

carnes por los p royectiles de ia trai­
ción, oím os dos explosiones espacia- 

d.ns y  la m ortífera m áquina se trans­
form ó en una nube de p óU ora  y  
ti( rra.

¿Qué había sucedido?... un cam ara­

da de nuestra com pañía se había arras­

trado por un flanco hasta el nido de 

la máquina, y  coi\ dos granadas de 

mano había hecho enm udecer para 

siem pre aquel ladrido que nos había 

robado la salud y  quizá la vida de 
nueve cam aradas.

M. GUTlERREií 
E. M. 209 Brigada.

®  Bajo la dirección de los Comisarios el Ejército Popular 
alcanzará la victoria

Ayuntamiento de Madrid
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tuación del enemigo; 2.° Después de 
haber escuchado, echar una ojeada rápi­
da, para sorprender la posición del ene­
migo; 3.® Si el enemigo está al acecho, 
antes de asomar la cabeza hacer un dis­
paro o lanzar una granada para des- 
oi ientar al enemigo durante un segundo.
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P recau cion es q u e h a y  q u e  to ­
mar cu an d o se  com b ate en  los  

send eros p roteg id os

Las normas que deben observarse 
sotl:

1. ® Procurar no h a cer  ruido,
to que los dos enemigos separados por 
recodos, no pueden verse: en estas con­
diciones son los menores ruidos los que 
les advierten de su posición reciproca y 
los que guían sus granadas.

Sólo debe hablarse en voz baja, y  co­
municarse en cuanto sea posible por 
señas. Han de evitarse el ruido de los 
pasos, el de los fusiles, etc.

2 . ® E v íten se  ap elotonam ientos,
Cuando una granada cae en el inte­

rior de una trinchera o sector en el que 
se apelotonan los combatientes, éstos 
no pueden desaparecer de golpe detrás 
del primer recodo, la granada estalla en 
medio del barullo que se produce y  cau­
sa una verdadera carnicería. Conviene, 
por tanto, espaciarse todo lo posible.

3. ® Estar en condiciones de poder 
refugiarse instantáneamente. Para esto 
conviene s u je t a r s e  , a Jas siguientes 
normas:

Mantenerse en la proximidad de un 
refugio (a dos o tres pasos a lo sumo); 
construir refugios sencillos, pequeños 
parapetos, nichos, etc.; acechar la lle­
gada de las granadas, sin dejar de com­
batir, para poder lanzarse al refugio an­
tes de que exploten.

E jem p lo  de p eq u eñ o s p a ra p eto s de  
sa c o s  /erraros.— En nuestro dibujo, ha 
caído una granada entre el primero y  el 
segundo parapetos; el soldado, que se 
ha echado a tierra entre los parapetos 
números 2 y  3, está protegido contra la 
explosión por el segundo parapeto.

9i>Nn
- J U )
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¿Q ué p reca u c io n es  d e b e  tomar 
e l explorador?

En los recodos, que son -puntos ex ­
tra o rd in a ria m e n te  peligrosos, debe 
adoptar las precauciones siguientes: 1 .® 
Antes de asomar la cabeza, escuchar, 
con el fin de captar todas las señales 
que puedan servirle para indicar la si-

En las encrucijadas, un explorador 
guardará lu encrucijada mientras que 
otros exploradores registran los caminos 
laterales, para evitar toda sorpresa por 
los flancos.

R E F U G IO S .— Limpiarlos de enemi­
gos, si los hubiera, antes de dejarlos 
atrás, para evitar toda sorpresa. 

¿Cómo d e b e  atacarse con  bom* 
bas d e  m ano en  las trincheras y  

cam inos resguardados?
El ataque con bombas de mano en los 

caminos resguardados consiste en apo­
derarse sucesivamente de ia serie de ba­
rreras levantadas por el enemigo.

El ataque de cada una de estas barre­
ras implica, com a todo asalto con bom­
bas de mano, tres operaciones: acercar.- 
se, bombardear y asaltar.

¿Cómo se e fectú a  e l acercam ien ­
to a la  barrera q u e  se  qu iere  

asaltar?
Los exploradores primero y  luego los 

lanzadores procuran deslizarse y  colo­
carse a tiro de granada de la barrera 
enemiga, evitando en lo posible el enta­
blar prematuramente un duelo a gra­

nada.
Cuando se trate de una barrera bien 

organizada y  defendida, hay que cons­
truir progresivamente refugios (peque­
ños parapetos y  socavones) que permi­
tan estar,- sin demasiado peligro en la 
zona batida, y  luego desplegar el mayor, 
número posible de lanzadores y  fusile­
ros y  organizar su emplazamiento. 

¿Cómo se  d eb e  bom bardear una  
barrera en em iga?

El bombardeo debe iniciarse, en lo 
posible, por sorpresa contra la barrera 
(para destruirla y  expulsar a los bom­
barderos enemigos), contra su retaguar­
dia, por bombarderos que lancen las 
bombas a gran distancia, para cortar el 
aprovisionamiento, y  contra los contor­
nos, con tiro de fusiUría y  ametrallado­
ra, para estorbar la observación y  el 
lanzamiento.

¿Cómo d eb e  asaltarse una barre­
ra en em iga?

Tan pronto como el enemigo ceda, un 
explorador y  un lanzador se arrojarán 
sobre la barrera, harán fuego y  bombar­
dearán del lado de allá, y  detrás de ellos 
deberán construirse inmediatamente so­
cavones y  pequeños parapetos, para que 
los bombarderos enemigos no hagan 
insostenible su situación en la parte con­
quistada.

EMPLEO DE LAS GRANADAS EN 
EL ABORDAJE Y DEFENSA DE 
UN A  LINEA O NUCLEO DE 

RESISTENCIA

Em pleo d e  la  granada en  un asa l­
to parcial

Primera fase.— A ce rc a m ie n to . 1.® 
Los bombarderos se deslizan hasta po­
nerse al alcance del enemigo, ya sea sin 
llamar su atención, ya sea preparando 
un sendero cubierto, ya sea protegidos 
por el tiro de los fusileros y  ametralla* 
doras. 2.° Se organizan para sacar ven­
tajas a los bombarderos enemigos.

Segunda fase.— El bombardeo. 3.® 
Para bombardear las líneas enemigas 
hay dos procedimientos: bombardeo de 
destrucción, más o menos prolongado, y 
bombardeo de desconcierto, ejecutado 
por sorpresa y  consistente en lanzar a 
una señal determinada dos o tres grana­
das por bombardero.

Tercera fase.— El asalto. 4.® En 
cuanto estallen las granadas anteriores, 
la gente se lanzará al asalto, para caer 
sobre el enemigo apenas suenen las pri­
meras explosiones. 5.® Los bombarderos 
se unirán a las fuerzas asaltantes, o bien 
algunos de ellos ejecutarán un bloqueo 
lateral en el flanco más expuesto (corti­
na de humo).

S e  h an  ce le U ra d o  la s  maniobra' 

d e  la  1 0 1  B r ig a d a , constituyen^ 
un v e r d a d e r o  é x ito . T o d a s  la s  !ue¿ 

z a s  a c tu a ro n  a ju s tá n d o s e  a  lo  prJp 

v ia m e n te  d e s ig n a d o  y  lo s  resulta 
d o s  d e  to d o s  lo s  e je r c ic io s  respoij. 

d ie ro n  a  la s  e s p e r a n z a s  que se 
ten ía n .

E n  e l d e s p la z a m ie n to  d e  cierto 
g ru p o s  en  a ta q u e , se  n o ta ro n  a)gQ. 

n o s  lig e r o s  d e fe c to s  q u e  n o  tarda­
rá n  en  s e r  su b s a n a d o s .

L a  n o ta  sa lie n te  d e  la s  manió, 

b ra s  fu é  e l  e n tu sia sm o  d e  to d o s log 

s o ld a d o s  en  m e jo ra r  continuamen. 

te  su s p rá c tic a s , c o n v e n c id o s  qug 

e s te  es  e l c a m in o  se g u ro  d e  la  vio 

to ria  d e  n u estro  g lo r io s o  Ejército,

A  la s  m a n io b ra s  a s is tió  e l Estado 

M a y o r  d e l 5 °  C u e rp o  d e  Ejército,' 

lo s  c u a le s  fe lic ita ro n  a  lo s  jetei 

de la  1 0 1 .

S A L U D O
N u e s b o  q u erid o  c a m a ra d a  el co- 

m a n d a n te  d e l B a ta lló n  Divisiona 
rio , F e rn a n d o  B u e n o  y  su  comisario 
B a s c u ñ a n a , h a n  sid o  d e s tin a d o s  pot 
e l A lto  M an d o  p a ra  a g re g a rs e  a 
una* u n id ad  in d e p e n d ie n te  a nues­
tra D iv is ió n . T a n to  e l comandante 
F e rn a n d o  co m o  e l c o m is a r io  Bascu­
ñ an a, d e ja n  en  n u e stra s  filas  im 
c a r iñ o so  re c u e rd o , p u es lograron 
c o m p e n e tra rse  co n  su s  soldados, 
lo s  c u a le s  p ro fe sa b a n  verdadero 
a fe c to  a  e s to s  co m p a ñ e ro s .

E sta m o s s e g u ro s , q u e  eñ  su  nue> 
v o  p u e sto  d e  lu c h a , sa b rá n  hacer 
h o n o r  a  la  D iv is ió n  a  q u e  hasta 
a h o ra  h an  p e rte n e cid o .

A n iv e r s a r io  
de Durruti

BoMBAftOío T r  ^
_  Cíe

M odo ele em p lear las bom bas de  
m ano en  la  defensa

Las bombas de mano sirven para de­
fender los puntos a que no lleguen los 
disparos de las armas de fuego, zonas 
muy accidentadas, senderos cubiertos, 
recodos, etc. En estos casos, debe de 
emplearse en tiro de contención ante un 
asalto enemigo o bien en la lucha en los 
senderos cubiertos o en los terrenos 
accidentados.

aventuras de Rufino, soldado de "el Campesino’,’ ¡>m- f. Br¡on«

s

A l o f i c i a l  h a  e n g a ñ a d o  

y  u n  p e r m i s o  h a  c o n q u i s t a d o !
A l  v e r s e  l i b r e  d e l  t o d o  

e m p i n a  R u f in o  e l  c o d o .
E l c a p i t á n  l o  b a  e n c o n t r a d o  

e n  u n a  c a l l e  e m b r i a g a d o .
V  c o n  a d e m á n  s i n c e r o  

l e  d a  e l  e p é s a m e »  p o s t r e r o .
Y  R u f i n o ,  h e c h o  u n  d e s t r o z o ,  

a c a b a  e n  e l  c a l a b o z o .

MAI
d e  1

S e  ha cumplido un año de la muerte I 
del heroico guerrillero Durruti quesupoj 
dar su vida por la defensa de la libertad. 
Su ejemplo magnifico cubierto de glo­
riosa abnegación, debe ser imitado por 
todos los que a cada hora invocan el 
nombre del gran caudillo anarquista. El 
más hondo homenaje que todos pueden 
rendir a la memoria de Buenaventun 
Durruti, es seguir por la senda quedi 
marcó con palabras y  con hechos. «He­
mos renunciado a todo, menos a la vic­
toria», era el lema de su lucha. Que cadi 
uno de los que tienen continuamente sn 
nombre en carteles y  altavoces, recuer­
den estas palabras y  sepan tener la aus­
teridad de aquel hermano nuestro. Re’ 
nunciar a todos los egoísmos, a todas hs 
ambicioites personales, a todas las indis­
ciplinas, para dedicar todas las energías 
a una sola empresa grandiosa: Ganarle 
guerra.

D e esté modo, se honra la memoria de 
Durruti y  de todos los héroes caídos en 
la lucha contra el fascismo y  la ínvasidn-

¿Qué se 
pueblo? S e  1 
poco o much 
de la 1 0 1  bri 
Bwniobras, s 
Bientos bélic 

Alguno: 
Ejército del 
exclusiva de 
un mundo, t  
cada día deb 
que la base | 
de la guerra 
reocupado 

Observ. 
ma. S e  h'i 

'or esto, la 
buenas. ( 
vandü al i 
Itados.

Q ue toe 
emos. deci 
sita, un ej 
e un día p 
buen jefe 

Tender má 
Los ern 

siguiente 
La hora 

[Cuáles fuei 
bia tomad 

Los bat 
Primer 
continu 

itallón ten! 
iflaladas ei 
ñaladas al 
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algunos
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